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¿Cátedra de la ciencia,
tribuna revolucionaria
o ciencia para crear conciencia?

El 13 de diciembre de 1870 tomaba posesión del Gobierno Superior 
Político y de la Capitanía General de 
Cuba el mariscal de campo Blas Villa-
te y de la Hera, conde de Valmaseda. 
Su nombramiento se debió a la fama 
adquirida durante más de dos años de 
guerra. El conde había dirigido las tro-
pas españolas que tomaron Bayamo 
en enero de 1869 y la represión impla-
cable desatada durante ese período, 
operaciones conocidas como “La Cre-
ciente de Valmaseda”. En su mandato 
debía resolver no solo la pacifi cación 
de la Isla, derrotando a las fuerzas 
insurrectas, sino también trazar una 
política a largo plazo que permitie-
ra “españolizar la Isla” de modo “que 
nunca más” pudiera repetirse el 10 de 
octubre. Las orientaciones de Madrid 
tenían por base la necesidad imperio-
sa de poner fi n a la guerra lo antes po-
sible. La grave crisis económica y los 
confl ictos políticos peninsulares así 
lo exigían. Su plan de gobierno tenía, 
junto a las operaciones militares, la 
prioridad de cortar de raíz la siembra 
patriótica que maestros y profesores 
cubanos habían realizado. A los pocos 
días de asumir el gobierno, le indica a 
Ramón María Araíztegui la creación 
de una Junta Superior de Instrucción 
Pública para la Reforma de los Planes 
de Estudios. El 25 de agosto de 1871 
se publicaba el folleto que contenía 
la Reforma. Valmaseda escogió una 
fecha especial para fi rmar el decreto 
de la Reforma de 1871 al Plan de estu-
dios de 1863: el 10 de octubre. Al día si-
guiente apareció publicado en la Ga-
ceta de la Habana. En el documento, 
cuya presentación se trascribe, queda 
expuesta la intención de la Reforma: 
“para que en adelante ese elemento 
social corresponda a los fi nes de mo-
ralizar y españolizar en cuanto es po-
sible, las generaciones venideras ase-
gurando la dominación de España en 
estas Antillas”.1
La Reforma le daba especial im-
portancia a la universidad: “Este pri-
mer establecimiento literario de la 
Isla, al que la opinión pública señala 
como foco de laborantismo y de in-
surrección […] Considerando ser in-
dispensable cortar de una vez y para 
siempre los males que adolece la en-
señanza pública, y procurar que la 
universidad corresponda a los inte-
reses del gobierno y de la enseñanza, 
1 Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, Sala 
Cubana: Colección de las disposiciones que 
para la reforma de instrucción pública, ha 
dictado el Gobierno Superior de la Isla, Im-
prenta del Gobierno y Capitanía General, La 
Habana, 1871, p. 3. El subrayado es nuestro.
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encargándola a un profesorado dig-
no e ilustrado, que no inculque en la 
juventud perniciosas doctrinas, ni 
convierta a la cátedra de la ciencia en 
tribuna revolucionaria”.2
La Reforma desató una verdadera 
represión contra maestros, profesores 
y alumnos. Se obligó a los profesores 
universitarios a concurrir el 21 de oc-
tubre al Palacio de Gobierno —prece-
didos de las masas universitarias, en 
traje académico y con el rector a la ca-
beza— para expresar su complacencia 
con el decreto de reforma. Se despojó 
a la universidad cubana del derecho a 
conferir el grado académico de doc-
tor, salvo en teología. Para doctorarse 
había que hacerlo en universidades 
españolas. Esos son los casos de José 
Martí y Fermín Valdés Domínguez. 
Por su parte, los voluntarios españo-
les y cubanos estaban entregados a los 
peores desmanes. Ni las propias auto-
ridades españolas podían contener a 
estas fanáticas y oscuras fuerzas. En 
particular se ensañaron con los estu-
diantes.
Apenas a un mes y quince días de 
dictada la Reforma Universitaria, el 25 
de noviembre, el gobernador políti-
co de La Habana Dionisio López Ro-
berts, acompañado del capitán del 
5to. Batallón de Voluntarios Felipe 
Alonso, el capitán de voluntarios Apo-
linar del Rato y varios agentes de poli-
cía, penetraron en la universidad y de-
tuvieron a cuarenta y cuatro jóvenes 
estudiantes del primer curso de Medi-
cina. Los acusó de que entre ellos se 
encontraban los profanadores de la 
tumba del periodista español Gonza-
lo Castañón. Al no obtener respuesta, 
decidió encarcelar a los cuarenta y 
cuatro estudiantes. Al día siguiente se 
constituyó un Tribunal Militar para 
juzgarlos. Los voluntarios no estu-
vieron de acuerdo con los resultados, 
por lo que se desarrolló un segundo 
juicio el día 27. A la una de la tarde se 
dictó sentencia con la orden de su in-
mediata ejecución. A las cinco de la 
tarde fueron fusilados en el Paredón 
de la Punta ocho estudiantes de Me-
dicina que habían sido condenados a 
muerte. A los treinta y seis restantes 
se le condenó a prisión. La represión 
había alcanzado su más bárbara y ab-
surda fórmula. Un círculo nefasto ha-
bía iniciado la Reforma Universitaria. 
Su colofón era el asesinato de los ocho 
estudiantes de Medicina y la prisión 
injustifi cada de los restantes. El 27 de 
noviembre quedó inscrito como el día 
de los mártires universitarios.
En torno a José de la Luz
y Caballero
Como podrá observar el atento lector, 
en el Plan de Reforma de los Planes 
de estudio de 1871, cuya presenta-
ción transcribimos en este trabajo, se 
hace especial mención al papel de los 
maestros cubanos, y en particular a la 
persona de José de la Luz y Caballero, 
como los que inculcaron y desarrolla-
ron el pensamiento independentista 
cubano. Al margen de la simplifi ca-
ción, lo cierto es que estos maestros y 
profesores cubanos habían desarro-
llado un proceso de culturación y 
concientización de lo que signifi caba 
el aún no completamente defi nido Ser 
cubano y sus múltiples expresiones. 
Ello había calado tan hondo, que Luz y 
Caballero se convirtió en el centro de 
las polémicas en torno al sentimiento 
y el pensamiento cubanos.2 Ibídem., p. El subrayado es nuestro. 
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No he leído nunca una defi nición 
de la signifi cación de José de la Luz y 
Caballero en el proceso patriótico de 
pensar a Cuba como la que expresó 
José Martí. Leamos su texto del 17 de 
noviembre de 1894 sobre este, porque 
resulta el claro deslinde entre la cuba-
nía pensada y la incomplitud del Ser 
autonomista, reformista o anexionista:
Patria
Él, el padre; él, el silencioso fundador; 
él, que a solas ardía y centelleaba, y se 
sofocó el corazón con mano heroica, 
para dar tiempo a que se le criase de él la 
juventud con quien se habría de ganar 
la libertad que sólo brillaría sobre sus 
huesos; él, que antepuso la obra real a 
la ostentosa, –y a la gloria de su perso-
na, culpable para hombre que se ve ma-
yor empleo,– prefi rió ponerse callada-
mente, sin que le sospechasen el mérito 
ojos nimios, de cimiento de la gloria 
patria; él, que es uno en nuestras al-
mas, y de su sepultura ha cundido por 
toda nuestra tierra, y la inunda aún con 
el fuego de su rebeldía y la salud de su 
caridad; él, que se resignó, –para que 
Cuba fuese,– a parecerle, en su tiempo 
y después, menos de lo que era; él, que 
decía al manso Juan Peoli, poniéndole 
en el hombro la mano fl aca y trémula, y 
en el corazón los ojos profundos, que no 
podía “sentarse a hacer libros, que son 
cosa fácil, porque la inquietud intran-
quiliza y devora, y falta el tiempo para 
lo más difícil, que es hacer hombres”; 
él, que de la piedad que regó en vida, 
ha creado desde su sepulcro, entre los 
hijos más puros de Cuba, una religión 
natural y bella, que en sus formas se 
acomoda a la razón nueva del hombre, 
y en el bálsamo de su espíritu a la llaga 
y soberbia de la sociedad cubana; él, el 
padre, –es desconocido sin razón por 
los que no tienen ojos con que verlo, y 
negado a veces por sus propios hijos.3
Quisiera destacar dos ideas funda-
mentales contenidas en este párrafo. 
Martí llama a Luz y Caballero padre, 
silencioso fundador. No he sentido 
nunca ningún resquemor en reafi rmar 
la frase de Martí cuando he escrito que 
Luz y Caballero, junto con Félix Vare-
la, constituyen nuestros padres fun-
dadores, los padres de los padres de la 
patria. Ello se debe a que su obra fue 
mucho más que un acto heroico, la 
acción de un día; fue el resultado del 
heroísmo en el quehacer cotidiano y 
continuado, callado y silencioso ante 
la magnitud de la obra creadora de un 
pueblo nuevo y superior en las virtu-
des y en el saber al que, hasta entonces, 
había sido. Luz y Varela, humildes en la 
inmensidad del conocimiento, fueron 
formadores de hombres de conciencia, 
no de destructores ni avasalladores de 
pueblos. Los padres de los padres de la 
patria trabajaron desde sus concien-
cias en la educación, el conocimiento 
y la cultura, para que de ellos les na-
cieran los hombres que redimieran a 
la patria y, desde el conocimiento de 
los males del país, fundaran un pue-
blo nuevo. Su lucha fue sembrar ideas 
que sostuvieran las armas con que 
conquistar la libertad para crear una 
sociedad nueva. Luz lo defi nía con dos 
palabras: ciencia y conciencia; hacer 
ciencia para crear conciencias, crear 
conciencias para hacer ciencia. Cien-
cia y conciencias como único modo 
de superar a la sociedad esclavista y 
colonizada, refugiada, no solo en las 
3 José Martí: “José de la Luz y Caballero”, Pa-
tria, 17 de noviembre de 1894. El subrayado 
es del autor.
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estructuras sociales, sino en las más 
profundas, en las mentales. Luz se re-
signó a que la obra que le pudo haber 
dado pompa y fama se redujera ante la 
que juzgó fundamental: el magisterio. 
Se defi nió a través de estas dos senten-
cias: “para que Cuba algún día sea soy 
yo maestro de escuela”; “tengamos el 
magisterio y Cuba será nuestra”. Por 
medio de la educación, dedicó to-
dos sus esfuerzos y su salud a formar 
hombres libres, de consciencia, ciuda-
danos y no vasallos, que a través del 
ejercicio del pensamiento no solo con-
quistaran la independencia de su pue-
blo, sino que fueran capaces de cons-
truir una nación nueva, no solo en las 
formas sino, sobre todo, por sus bases 
humanistas, racionalistas y éticas. 
La segunda idea que destaco en el 
párrafo de Martí, se refi ere a que estos 
hombres, a quienes las almas sanas, 
amorosas, reconocen como los que, 
desde lo más alto del conocimien-
to, fueron constituyendo un pensa-
miento propio, nutrido del universal, 
de inteligencia extrema, para poder 
realmente descubrirnos a nosotros 
mismos; ante estos hombres y, en sin-
gular, ante este hombre, una nación 
honesta y agradecida solo puede incli-
nar su frente como lo hizo José Mar-
tí. Con el dolor del hijo que ama a su 
padre, Martí reconoce que ese padre 
fundador “es desconocido sin razón 
por los que no tienen ojos con que ver-
lo” y, lo peor de todo, “negado a veces 
por sus propios hijos”. 
En esa misma página del periódico 
Patria, tres meses y siete días antes 
del estallido de la guerra de indepen-
dencia cubana de 1895, Martí incluye 
párra fos de dos discursos que dentro 
de la Isla de Cuba, y con todos los ries-
gos de retar a la ideología dominante, 
escribe, uno, Francisco Santos Guz-
mán y, el otro, uno de los alumnos ha-
baneros de José de la Luz y Caballero. 
Los incluyo y los reproduzco en este 
trabajo para que se observe en qué 
consistía el debate teórico e ideológi-
co de los días previos al estallido de 
la guerra y, en especial, el lugar que 
ocupa la fi gura de Luz en el proceso 
de formación de un pensamiento na-
cional:
Patria
Párrafos de un discurso
de Francisco Santos Guzmán.
En efecto, aquí antes de las lecciones y 
de la propaganda del célebre educador 
y fi lósofo don José de la Luz y Caballe-
ro, cuando de la patria se hablaba se 
entendía la única patria que los cu-
banos tenían y tienen hasta ahora: la 
patria española, pero uno de los mo-
tivos de celebridad de este insigne 
educador fue haber creado la patria 
cubana que antes no existía, y desde 
entonces, al hablarse en Cuba de la 
patria por los elementos no adictos 
a la nacionalidad, se entendió la pa-
tria cubana. Las necesidades, empero, 
de la política; las relaciones en que los 
partidos se han encontrado en estos úl-
timos tiempos, han hecho que la Junta 
Central autonomista, por boca del Sr. 
Montoro haya dicho hace pocos días, 
en manifestación solemne que era de 
necesidad para el partido autonomis-
ta, fundar en la justicia y en la libertad, 
como si la justicia y la libertad fueran 
patrimonio de la autonomía y no ideas 
abstractas que lo mismo encajan en el 
régimen autonomista que en el asimi-
lista; habría de fundar, repito en la jus-
ticia y en la libertad la patria española.
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Por manera que aquella patria cu-
bana ha desaparecido a manos de D. 
Rafael Montoro, en representación de 
la Junta Central del partido autono-
mista. [Aplausos].
Párrafo de Alt Wander en “La Verdad.”
Decir que el evangélico educador del 
inolvidable plantel El Salvador, que 
inculcó en el pecho del que escribe es-
tas líneas, y de todos sus amados con-
discípulos un amor desapoderado por 
la independencia de su desgraciada y 
escarnecida patria, y por el triunfo de 
los derechos del hombre, es decir que lo 
que es blanco, es negro, y que la verdad 
y la justicia, han huido de nosotros, 
para siempre.
¡Bendita sea la memoria de “Don 
Pepe” que supo hacer hombres y no 
siervos!
Si este cubano insigne no propagó 
abiertamente las aspiraciones de su 
alma virtuosa, no fue por españolismo, 
no; fue por patriotismo inteligente.
Aquella era una época inquisitorial 
de despotismo gubernamental, y el más 
mínimo desliz político de “Don Pepe” 
hubiese sido sufi ciente para que el go-
bierno cerrase su plantel de educación.
“Don Pepe” con su clara inteligencia 
así lo comprendió; y como su misión pa-
triótica era educar hombres para el por-
venir de su amada Cuba, sufrió más de 
una vez el injusto reproche de algún 
exaltado compatriota, pero consiguió 
el fi n que se proponía, pues dio a su pa-
tria la mayor parte de los héroes del 68.4
Manuel Sanguily, el lúcido patriota, 
se une a Martí a la hora de expresar la 
importancia que para el desarrollo de 
la independencia, la nación y el pen-
samiento cubano tuvo José de la Luz 
y Caballero. Por reacción forzosa y le-
gítima, la isla de Cuba responde con 
su veneración apasionada. Si ha sido 
martirizado y escupido, siquiera en 
póstumo calvario de afrentas, merece 
la gloria, el apoteosis; y que su imagen 
escarnecida y beatifi cada se alce sobre 
los hombros de sus fariseos como un 
signo de unifi cación espiritual para 
los cubanos, como un apóstol y como 
un santo […] El modelo más acabado 
de patriotismo que en lo humano pu-
diera presentarse.5
En 1828, Luz enferma y tiene que 
abandonar el Seminario de San Car-
los. Aprovecha para hacer un amplio 
recorri do por Francia, Inglaterra, Es-
paña, Italia y Alemania. Allí se entre-
vista con los más prestigiosos educa-
dores, científi cos y fi lósofos; estudia 
los principales métodos educativos y 
las principales corrientes fi losófi cas; 
contrapone, precisa y selecciona de 
todos ellos lo que de un modo u otro 
pudiera servir en un sistema educa-
tivo e ideológico cubano superior a 
todos los que le han antecedido. Uno 
en lo original, uno en lo propio por 
necesario y uno en su época. En 1832 
presenta su proyecto del Instituto Cu-
bano, texto a medio camino entre lo 
que fue y lo que podía ser la educación 
en Cuba. Llama la atención que con el 
Instituto Cubano se presentaban par-
te de las tesis krausistas en Cuba. Pero 
a diferencia de Giner de los Ríos, mu-
chos años después en España, Luz no 
copia a Krausse, sino lo adapta, adop-
ta, critica y asume.
4 Ibídem.
5 Julio Sanguily: “José de la Luz y Caballero”, 
Revista Cubana, Director: Enrique José Varo-
na, t. 1, Establecimiento Tipográfi co de Soler, 
Álvarez y Comp., Habana, 1885, pp. 524-527.
REVISTA BNCJM 2-2018 TOMO 1.indd   267 22/11/2018   16:49:58
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
o
. 
2
 E
SP
EC
IA
L,
 T
O
M
O
 I
, 
2
01
8
268
La esencia de su proyecto educa-
cional la resume Luz en las siguientes 
ideas: “Nos proponemos fundar una 
escuela fi losófi ca en nuestro país, un 
plantel de ideas y sentimientos, y de 
métodos. Escuela de virtudes, de pen-
samientos y de acciones, no de expec-
tantes ni eruditos, sino de activos y 
pensadores”.6
Entre los años 1833 y 1836 Luz asu-
me la dirección del Colegio San Cris-
tobal, conocido popularmente como 
Carraguao por la barriada en que se 
encontraba. ¿Lo sabría Araíztegui 
cuando atacó a este colegio en el tex-
to de la Reforma del Plan de Estudios? 
En los inicios del año 1848, Luz funda 
su colegio El Salvador. Por ambos co-
legios pasarán como alumnos o como 
maestros, una gran parte de los que 
Máximo Gómez llamó “los hombres 
del 68”. 
Al margen de las afi rmaciones del 
poder colonial y de la de los periódi-
cos independentistas cubanos, en 
sus referencias a José de la Luz y Ca-
ballero, ¿qué grado de razón tenían 
para afi rmar la relación entre el mo-
vimiento independentista, el colegio 
Carraguao, el colegio El Salvador, los 
maestros cubanos y José de la Luz 
y Caballero? La lista de alumnos de 
Luz, tanto en Carraguao como en El 
Salvador, contiene nombres revelado-
res para la historia nacional cubana: 
Francisco Vicente Aguilera, bayamés, 
iniciador de la conspiración indepen-
dentista, había estudiado en el cole-
gio Carraguao; en ese mismo colegio 
lo había hecho Pedro Figueredo, Pe-
rucho, también bayamés y autor de 
nuestro Himno Nacional. 
La cosecha de El Salvador resulta 
impresionante. A ella pertenecen los 
nombres de Luis Ayestarán, quien na-
ció en La Habana y trabajó en la Cá-
mara de Representantes insurrecta, 
murió fusilado el 24 de septiembre de 
1870; Honorato del Castillo, nació en 
Sancti Spíritus, se incorporó a la insu-
rrección desde su inicio, miembro de 
la Asamblea Constituyente de Guái-
maro, y quien murió en los campos 
rebeldes; Manuel Sanguily, se incor-
poró a la insurrección y mantuvo un 
pensamiento independentista duran-
te toda su vida; Antonio Zambrana, 
nació en La Habana, se unió desde los 
inicios a la insurrección, participante 
en la elaboración de la Constitución 
de Guáimaro, aunque con posteriori-
dad abandonó Cuba y se distanció del 
movimiento independentista; Ignacio 
Agramonte, nació en Puerto Príncipe, 
se sabe que su padre lo envió con Luz 
y durante cierto tiempo se mantuvo 
cercano a este, participante en la re-
dacción de la Constitución de Guái-
maro, fi gura excelsa del Camagüey, 
murió en combate el 11 de mayo de 
1873; Enrique Piñeyro, nacido en La 
Habana, estudió fi losofía en El Sal-
vador y más tarde formó parte de su 
claustro, y colaboró desde Nueva York 
con el movimiento independentista. 
Si analizamos cuidadosamente al-
gunos de los nombres de los profe-
sores más destacados de El Salvador, 
encontramos a: Luis Hernández, se 
incorporó a la insurrección y fue fu-
silado por el poder colonial; Juan Cle-
mente Zenea, nació en Bayamo, uno 
de los poetas mayores de nuestro país, 
se unió al movimiento independen-
tista desde su inicio y murió fusilado; 
José María Zayas, nació en Sabanilla, 
uno de los fundadores y subdirector 
6 Biblioteca de Clásicos Cubanos: José de la Luz 
y Caballero. Obras. Aforismos, vol. I, Imagen 
Contemporánea, La Habana, 2001, p. 88.
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de El Salvador. A la muerte de Luz asu-
mió su dirección hasta que tuvo que 
cerrar sus puertas en 1869 como con-
secuencia de la represión colonialista. 
Un hijo suyo, Juan Bruno, alumno y 
profesor de El Salvador moriría he-
roicamente en combate como gene-
ral del Ejército Libertador durante la 
Guerra de Independencia del 95. 
Se asombraba el autor del Regla-
mento que modifi caba el sistema de 
educación en Cuba, de la presencia 
de Bolívar, como la máxima fi gura 
del siglo xix latinoamericano en las 
enseñanzas de El Salvador. Esto te-
nía una causa que él desconocía. En-
tre los profesores más brillantes de 
este colegio se encontraba Luis Felipe 
Mantilla, quien había combatido jun-
to al general Páez durante la guerra de 
independencia de Venezuela y quien 
hizo brillar la fi gura de Bolívar entre 
alumnos, profesores y amigos. Este 
Mantilla, profesor de El Salvador, es el 
mismo que conocerá Martí en Nueva 
York, el que escribe una historia uni-
versal y una Autobiografía que con-
mueve al Apóstol cubano.
Algo que distinguía al colegio El 
Salvador era la integración de las ma-
terias desde una perspectiva y pre-
sentación de la realidad cubana en 
todo lo que de abarcadora tiene tanto 
en lo físico como en lo espiritual. La 
Geografía de Cuba y la Geografía Uni-
versal que se impartían en el colegio 
eran las escritas por el naturalista cu-
bano Felipe Poey y Aloy. Los comen-
tarios sobre ambas obras de Felipe 
Poey, hechos por Cirilo Villaverde y 
retomados por Francisco Calcagno, 
apuntan a algo que su lectura reafi r-
ma: la primera, la Geografía de Cuba, 
para jóvenes escolares, enseñaba por 
primera vez la toponimia y los valores 
de la naturaleza cubana que se aso-
ciaban al espíritu de sus habitantes; la 
otra, la General, efectivamente colo-
caba al movimiento independentista 
liderado por Bolívar como el aconteci-
miento más notable de la historia de 
América con posterioridad a la llegada 
de Cristóbal Colon. Según Cirilo Villa-
verde, esta última obra colocaba en 
condiciones de igualdad el espacio y 
la importancia que se le concedía tan-
to a la geografía de América como a la 
de Europa, rompiendo así el eurocen-
trismo típico de los textos al uso en la 
época.7 Los niños que se educaban en 
El Salvador adquirían su formación 
con una visión de la Historia y de la 
Geografía Universal y de la Historia y 
de la Geografía de Cuba que les per-
mitió un conocimiento de lo propio 
y de su lugar en el mundo. Sobre esta 
base surgen valores patrióticos que 
Luz llevó al pensamiento abstracto en 
una ética patriótica, de ciencia y con-
ciencia, tal y como él mismo afi rmara. 
Un detalle signifi cativo que destaca el 
papel de Luz como guía intelectual del 
movimiento educacional cubano es el 
hecho de que Andrés Poey le dedique 
el Atlas de Geografía moderna para 
uso de los colegios y escuelas primarias 
arreglado a los cursos de Geografía de 
D. Felipe Poey.
Creo que no debe dejarse de men-
cionar el hecho más trascendente de 
la revolución independentista des-
pués del Grito de La Demajagua: la 
Constitución de Guáimaro. ¿Y quiénes 
la redactan? Dos cercanos discípulos 
7 Cirilo Villaverde: “Atlas de Geografía moder-
na para uso de los colegios y escuelas prima-
rias arreglado a los cursos de Geografía de 
D. Felipe Poey y dedicado a D. José de la Luz 
y Caballero, por Andrés Poey”, La Habana, 
1848, en El Artista, t. 1 pp. 1-2.
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de Luz: Ignacio Agramonte y Antonio 
Zambrana. 
Pero Luz no era solo el maestro de 
El Salvador, nombre signifi cativo, 
pues de lo que se trataba era de sal-
var a Cuba. Era mucho más, pues su 
labor educativa y patriótica iba di-
rigida tanto a sus discípulos como a 
sus colegas. Luz se escribía, y escribía 
para los más destacados maestros de 
escuela de toda Cuba. En todas las vi-
llas y ciudades existieron maestros y 
directores de escuelas que siguieron 
la concepción lucista de la educación. 
Un ejemplo de ello lo fue Juan Bautis-
ta Sa garra, en Santiago de Cuba. De 
Puerto Príncipe llegaban a La Habana 
aquellos que querían que el Cama-
güey tuviera también su Salvador. En 
Matanzas los hermanos Guiteras efec-
tuaban la misma labor y uno de ellos, 
Pedro José Guiteras, escribió la que 
puede considerarse la primera Histo-
ria de Cuba de carácter pedagógico. 
Este fue también un texto cercano 
a los alumnos del colegio de Luz. Lo 
mismo sucedía en Cienfuegos, San-
ta Clara y otros muchos lugares. La 
semilla salvadora había prendido en 
toda la Isla. Por eso, cuando la muerte 
de Luz, no fue solo La Habana quién 
lo lloró, fue, como pocas veces, Cuba 
entera estremecida ante su pérdida. 
La reforma a los planes de estudio 
de Valmaseda quiso cortar de raíz la 
enseñanza patriótica de los maes-
tros cubanos que tenían como guía, 
como símbolo, repitiendo a Sanguily, 
al maestro patriota, ejemplo de todos: 
José de la Luz. Este era también ejem-
plo de principios que se personifi ca-
ban en su propia actitud de entrega y 
silencioso combate. 
Desgajar a Luz de esta impresionan-
te historia de entrega silenciosa, de 
“patriotismo inteligente”, en la crea-
ción de la Cuba que debía ser, consti-
tuye un acto que cercenaría una parte 
vital de la nación cubana, su pensa-
miento. El problema real era que Luz 
se había convertido en un símbolo del 
movimiento independentista. Por ello, 
el poder colonial español lo consideró 
“el gran perturbador y enemigo del do-
minio español en las Antillas”. Sangui-
ly comprendió que el tema Luz y Caba-
llero residía en que este era un símbolo 
para la generación del 68 y así lo llamó. 
Los “hombres del 68” veían a Luz, 
según las letras de Sanguily, como 
“un patriota zagas y tendencioso, que 
fue el único cubano que por su ardo-
roso y noble corazón y su inteligencia 
superior y perspicua, abrigara un de-
signio trascendental con que ocupar 
toda su existencia, una misión social, 
útil, necesaria y grande, de conse-
cuencias legítimas e indefectibles, de 
resultados futuros pero provechosos, 
y que a ella se consagró con serena 
energía y perseverancia invencible. 
Esta, probablemente, es la razón más 
poderosa porque ha sido estimado, 
respetado en su época, como la per-
sonifi cación del espíritu cubano y que 
por lo mismo los enemigos de su 
tierra hayan maldecido y ultrajado su 
nombre y su memoria que, en cambio, 
reverencian y bendicen sus paisanos 
[…] Su imagen escarnecida y beatifi -
cada se alce sobre los hombros de sus 
fariseos como un signo de unifi cación 
espiritual para los cubanos, como un 
apóstol, y como un santo”.8
8 Julio Sanguily: ob.cit., p. 527.
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